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Apuntes para la historia de las ideas 
políticas de José Manuel Mestre 
Domínguez
Duniesqui Rengifo López
PROFESOR DE LA ESCUELA PROVINCIAL DEL PARTIDO OLO PANTOJA
H
No estriba el amor patrio en afianzar la libertad: 
estriba en labrar un pueblo en que la libertad se afiance.1
                                José Martí
Resumen
Las ideas de José Manuel Mestre Domínguez reconocido maestro, abogado y fi-
lósofo, amigo personal de Mendive, quien desde un reformismo liberal, dio un 
paso cualitativamente superior como emisor de proyecciones políticas, al asu-
mir el independentismo como corriente factible para el devenir cubano. La per-
sonalidad políticamente independentista de Mestre, como hacedor por la unidad 
de la emigración revolucionaria y gestor del reconocimiento beligerante de nues-
tra patria, no ha sido develado para las actuales y futuras generaciones. 
Palabras claves: José Manuel Mestre Domínguez, ideas políticas, reformis-
mo liberal, independentismo.  
Abstract
The ideas of José Manuel Mestre Dominguez renowned teacher, lawyer and 
philosopher, personal friend of Mendive, who from a liberal reformism, gave 
a qualitatively higher step as issuer of political projections, assuming the in-
dependence as possible for the Cuban becoming current. The political inde-
pendence personality of Mestre, as maker for the unity of the revolutionary 
emigration and belligerent manager recognition of our country, has not been 
revealed for present and future generations.
Keywords: Jose Manuel Mestre Dominguez, political ideas, liberal refor-
mism, independence
1 José Martí: Escenas Mexicanas, Revista Universal, México, 14 de agosto de 1875, en Obras com-
pletas, t. 6, Editorial de Ciencias Sociales, La Habana, 1975, p. 311.
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No alcanza nunca el papel la 
configuración exacta de un ho-
menaje. Los caminos de tinta, 
solo abren la alabanza de sus 
curvaturas para el merecido 
texto por quien debe quedar, 
burlando el tiempo. Sin em-
bargo, en esa razón, va siempre 
el indeleble índice que señala 
a aquel cuya obra ha apostado 
por el otro, por los demás, por 
el futuro. De sus victorias, de 
las truncas estrategias y hasta 
de las erratas, está hecho tam-
bién el presente… 
Es increíble como en los fríos 
archivos de nuestra Bibliote-
ca Nacional, aún esperan por 
la mano del investigador, his-
torias de figuras plenas de hu-
manismo y sentimiento patrio. 
Por eso, no debe fecundarse 
ni el olvido, ni el silencio, don-
de hubo praxis emancipadora, donde 
hubo ideas más allá de lo hecho... En 
la amplitud de la Colección facticia de 
Vidal Morales o en el denominado Ar-
chivo Montoro es notable encontrar 
un nombre: José Manuel Mestre Do-
mínguez (1832-1886); destacado hu- 
manista en la historia de nuestra rica 
cultura nacional. La Cuba de la segun-
da mitad del siglo xix2 lo acunó al vi-
vir los inicios de vindicación nacional 
desde la acción armada que se avivara, 
tras el precedente de ideas y opresión. 
Mestre vivió apenas 53 años —na-
ció el 28 de junio de 1832 y falleció el 
29 de mayo de 1886—, pero de pro-
fundo trabajo. Era un hombre impre-
sionante por su aspecto físico: alto 
y elegante, hombre-genio y de solu-
ciones exactas. Su niñez y adolescen-
cia estuvieron presionadas por la vida 
colonial, que contradictoriamente le 
propició el buen sentido, la ecuanimi-
dad, la educación y el pensar bien an-
tes de tomar una determinación. Por 
eso, no se creía el cese de su existir,3 
tras una vida ejemplar y de fecundo 
laboreo en varios campos de la cien-
cia y la política. 
2 Eduardo Torres-Cuevas, en su Historia del 
pensamiento cubano, aborda desde la his-
toriografía todo este proceso de auge de las 
ideas del siglo xix, en que el sujeto se hace 
cuestionamientos a partir de la realidad que 
va palpando, que va experimentando, en el 
ansia por encontrar la mejor vía de plenitud 
social. Propicia contextualizar la evolución y 
madurez del pensamiento de estos hombres 
que, equivocándose, enriquecen el destino 
de la nacionalidad cubana.
3 “Cuentan que el día posterior a su muerte, ya 
al momento del entierro, al cura (que le co-
nocía y que daba las últimas palabras para el 
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Diciembre lo había golpeado con 
un accidente cerebrovascular y, sin 
embargo, a seis meses de distancia, 
con mucho interés de su parte se veían 
mejorías y esperanzas. Su sobrino Juan 
Miguel Dihigo Mestre,4 en carta del 16 
de diciembre de 1885 a José Ignacio 
Rodríguez Hernández (1831-1907), lo 
describía “[…] con el lado derecho pa-
ralizado y la lengua enredada […] Su 
mirada es muy triste, pero su conoci-
miento es perfecto”.5
El 29 de mayo del siguiente año, tie-
ne un segundo ataque; esta vez mor-
tal. Admirable fue Mestre, desde sus 
inicios, todo un intelectual, que llegó 
a publicar excelentes críticas sobre la 
vida colonial. Incluso, por el mejor en-
torno económico y sociopolítico para 
la posteridad cubana, había ahonda-
do tanto en un antiespañolismo que 
admiró la modernidad y el progreso 
norteamericano, sin desnudar su plu-
tocracia.
Asimismo, el Mestre como persona-
lidad políticamente independentista, 
acusador del gobierno represivo del 
general Francisco Lersundi, represen-
tante diplomático en el exterior de la 
República en Armas, hombre de con-
fianza de las huestes emancipadoras 
en contienda por las primeras ansias 
de soberanía, gestor del reconocimien-
to beligerante de nuestra patria, no ha 
sido develado para las actuales y futu-
ras generaciones. De ahí, que surja esta 
inicial aproximación a la historia de su 
desempeño político, comprometido con 
la Revolución de Yara.
Entorno familiar y social:  
una mirada cronológica 
Sin intentar redactar una síntesis bio-
gráfica del ilustre académico de ideas 
poco divulgadas, desde el primer acer-
camiento resaltan sus raíces familiares y 
relaciones sociales como reflejo en el de-
sarrollo de su personalidad política.
Su biógrafo y amigo José Ignacio 
Rodríguez (1831-1907), sin establecer 
fecha, sitúa sus estudios primarios en 
los colegios de don José Purcia y de 
Esteban Navea, donde demostró una 
admirable profundidad y gracia en el 
dominio del latín. 
Al morir su padre José Antonio 
Mestre Roig, fue un tío político, don 
José de la Cruz Torres, quien se ocu-
pó de cubrir los gastos de sus estudios 
y demás, para que pudiera aspirar en 
un futuro a mejorar la situación del 
entorno familiar. Y fueron fructíferos 
los esfuerzos, pues el 11 de agosto de 
1845, luego de ser examinado y obte-
ner resultados sobresalientes, ingresó 
en la Facultad de Filosofía de la Real y 
Pontificia Universidad de La Habana, 
bajo el extenso plan docente de 1842.6 
funeral) le pareció ver correr una gota de su-
dor por la frente de Mestre y ordenó dejarlo 
en observación por si tenía una última opor-
tunidad de vida. 24 horas después, entraba 
en las profundidades del camposanto”. Pue-
de leerse en Vida del Dr. José Manuel Mestre, 
de José Ignacio Rodríguez Hernández, p. 172. 
4 Juan Miguel Dihigo Mestre (1866-1952). His-
toriador, lingüista, filólogo y pedagogo. Doc-
tor en Derecho Civil y Canónico. Autor de la 
“Bibliografía de Domingo Figarola Caneda”, 
publicada en esta Revista de la Biblioteca Na-
cional de Cuba José Martí, 2ª  serie, marzo de 
1952 y no. 2, julio-diciembre del 2012.
5 Ibídem. El subrayado es nuestro.
6 Este plan docente alejaba a la inquieta ju-
ventud cubana de las aulas universitarias. 
Además, de favoritismos y desproporciona-
das cuotas de matrícula, distribuía los es-
tudios en periodos larguísimos: Leyes en 
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Allí se destacó como alumno ayu-
dante y absorbió, tempranamente, 
las enseñanzas de excelentísimos do-
centes. Se relacionó con personalida-
des, como José de la Luz y Caballero 
(1800-1862) su “modelo de todas las 
virtudes”; Antonio Bachiller y Mora-
les (1812-1889), de quien compren-
dió que “[…] la filosofía en vez de ser 
un mero entretenimiento especulati-
vo aspira, por el contrario, viva y pal-
pitante, a tomar parte en la marcha 
del mundo y regir sus destinos”, y su 
coetáneo y amigo José Zacarías Gon-
zález del Valle (1820-1851), a quien 
quiso por ser un “maestro bondado-
so y solícito”.7 
Los textos y diversos elogios que 
llegaban, hicieron que admirara y ve- 
nerara al presbítero Félix Varela (1788- 
1853) por llevar el concepto de patrio-
tismo hacia la relación libertad-inde-
pendencia y por la maestría pedagógica 
con que sumía en la comprensión, a 
alumnos y estudiosos.
En 1847, al tanto de la inquietud so-
cial por las inequidades criollas im-
puestas por la gobernación hispana, 
Mestre fundó junto a Nicolás Azcára-
te (1854-1894), Francisco Fesser y José 
Ignacio Rodríguez (1831-1907) una Aca-
demia de Estudios,8 para repasar las 
materias y profundizar en su aplica-
ción práctica. 
Ayudaba a don Antonio Bachiller y 
Morales en las labores de limpieza e in-
ventario de libros en la Real Sociedad 
Económica de Amigos del País, y ello 
le permitió relacionarse e identificar-
se con el auge transformador de la lu-
cha social, así como participar de las 
sesiones político-culturales junto a 
José Antonio Echeverría (1815-1885), 
Pedro Martín Rivero, José Morales Le-
mus (1808-1870), Miguel Aldama (1821-
1888) y el abogado Cristóbal Madan. 
Estos dos últimos ya relacionados con 
lo que se conoce como la Conspiración 
de la Mina de La Rosa Cubana.9
Con sus miras y gestos puestos en 
los influjos sociales, tras obtener re-
sultados sobresalientes —ya era ba-
chiller en Filosofía— ingresó en la 
Facultad de Jurisprudencia. Permí-
tasenos resaltar que además de es-
tudiar 21 asignaturas para obtener el 
grado de licenciado en Filosofía, pro-
fundizó en lengua inglesa y alemana 
10 años, Medicina en 11, Farmacia en 9, etc. 
Es importante señalar que entonces se co-
nocieron José Manuel Mestre y José Ignacio 
Rodríguez. De 30 estudiantes presentados a 
este curso, solo se graduaron tres: los dos ya 
mencionados y José de Jesús Madrazo.
7 Ver todas estas citas en José M. Mestre: De la 
Filosofía en La Habana, Dirección de Cultu-
ra, La Habana, 1952.
8 El 4 de noviembre de 1847, Mestre, Azcárate 
y Fesser fundaron esa Academia de Estudios 
que devino espacio de reunión de muchos 
jóvenes universitarios de la época. El ob-
jetivo era que unido al repaso de materias 
filosóficas y jurídicas, se ejecutasen compa-
raciones y se profundizase en la aplicación 
práctica de estas a la realidad sociopolítica.
9 La Conspiración de la Mina de la Rosa Cuba-
na fue un movimiento de carácter anexionista 
ocurrido entre los años 1847 y 1848. Lidereado 
por el general venezolano al servicio de Es-
paña, Narciso López, con el apoyo del Club 
de La Habana y de exiliados cubanos agrupa-
dos en el Consejo Cubano. Su intención era 
separar a Cuba de España, temiendo que la 
metrópoli ante las presiones británicas de-
cretara la abolición de la esclavitud. Entre 
los grandes capitalistas de la Junta de Infor-
mación estaban Cristóbal Madan, José Luis 
Alfonso, Miguel Aldama, Miguel Teurbe To-
lón y otros.
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e impartía, a propuesta de don José de 
la Luz y Caballero, la docencia corres-
pondiente a las materias filosóficas en 
el colegio El Salvador. 
Este joven, “aún en los umbrales 
de la vida”,10 declara un nexo que se 
haría constante en su existencia y en 
toda su obra: amor + moralidad = li-
bertad justiciera. En primer lugar, da 
verdadera importancia a la construc-
ción del “hombre colectivo”, ya que lo 
aislado es incompleto, debido a las in-
natas necesidades humanas de lo in-
telectual y moral. Ese análisis, por 
supuesto, es heredero de la cognosci-
bilidad lucista que hace correr por sus 
canales de vida, aquellas concepcio-
nes de los predecesores. 
Desde la llegada del general Mi-
guel Tacón a tierra cubana,11 continuó 
arreciándose la vida nacional: se exa-
cerbaron los males de la época, tales 
como el nepotismo, la corrupción y el 
desarreglo moral: 
Tacón agravó e hizo más odiosa e 
intolerable la política de agresión 
y despotismo que estaba llamado 
a implantar […] La corrupción de 
la administración de justicia había 
llegado a tales extremos que los ve-
cinos se negaban a declarar contra 
los peores criminales, por el temor 
de verse envueltos en intermina-
bles procesos, con ruina de sus in-
tereses y de sus personas.12
Uno de los maestros ejemplares de 
la época y futuro confidente político 
de Mestre —José Antonio Saco— su-
friría la persecución y el destierro de 
Tacón. Las publicaciones en El Men-
sajero Semanal, convertidas en polé-
mica abierta entre el liberalismo y el 
absolutismo de Ramón de la Sagra, 
unidas a la Memoria sobre la vagancia 
en la Isla de Cuba (1830)13 y el Análisis 
de una obra sobre el Brasil (1832), hi-
cieron de Saco el vocero de las aspira-
ciones más profundas e ilustradas y el 
obstáculo peligroso en el terreno polí-
tico de Tacón. 
De ahí que creciera la animadver-
sión, los gestos represivos y el destierro, 
aunque Luz concluyera que Tacón 
fuera solo un “mero instrumento de 
la venganza y el encono”.14
En lo general, hacían mella, también 
en el ánimo de los nacionales, algunas 
10 José Manuel Mestre: Ideas sobre el amor, en 
Obras, Editorial de la Universidad de La Ha-
bana, La Habana, 1965, p. 5.
11 1.º de junio de 1834.
12 Ramiro Guerra: Manual de Historia de Cuba, 
desde su descubrimiento hasta 1868, Editorial 
de Ciencias Sociales, La Habana, 1971, p. 345.
13 Obra premiada, además, por la Sociedad 
Económica de Amigos del País en 1831.
14 Ramiro Guerra: Ob. cit., p. 338.
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preocupaciones socioeconómicas como 
la disminución de los precios del café y el 
azúcar, las limitaciones arancelarias del 
comercio con Estados Unidos y la aboli-
ción de la esclavitud en las colonias in-
glesas.
Evidentemente, para un fiel here-
dero de las enseñanzas de don José 
de la Luz y Caballero, todo este pa-
norama de debilitamiento moral, 
desde lo político y lo administra-
tivo era inaceptable. A partir de 
1850, se inició Mestre en el perio-
dismo como colaborador activo: 
son publicados en el periódico 
de matiz político El Faro Indus-
trial de la Habana,15 sus artícu-
los “Ideas sobre el amor”, el 26 
de abril; “La Retreta”, el 3 de 
agosto y “Algo sobre educación”, 
el 27 de octubre, los cuales 
abordaban aspectos a tener en cuen-
ta para la organización y la formación 
de la sociedad ansiada; aunque, indu-
dablemente las clásicas letras con que 
es más conocido están en su obra De 
la filosofía en la Habana.
De la filosofía en la Habana: 
mucho más que síntesis filosófica 
de una época
En la inauguración del curso aca- 
démico 1861- 186216 en la Real Universi-
dad, José Manuel Mestre —con anterio-
ridad elegido miembro de la comisión 
relativa a la reforma del plan de estudios 
de la Universidad— ofreció un discurso 
que se convertiría en su obra más cono-
cida: De la Filosofía en la Habana. Con 
un carácter histórico y crítico, aborda-
ba conceptos filosóficos como la lógi-
ca y la razón —entre otros— y asumía 
una posición moral en la continuidad 
15 Creado en 1841, mantuvo el perfil de dar a co-
nocer excelentes crónicas de la vida colonial. 
Fue el primer órgano de prensa que defendió 
los intereses criollos. El ejemplar más antiguo 
revisado (año 2, número l) corresponde al 1.o 
de enero de 1842. En él se lee como subtítulo: 
Diario de avisos políticos, mercantiles, econó-
micos y literarios. Su publicación se extendió 
hasta el 31 de agosto de 1851. Los ejemplares 
pueden consultarse en la Colección Cubana 
de la Biblioteca Nacional de Cuba José Martí.
16 Para esta fecha, ya había publicado en Flores 
del siglo el artículo “El siglo de Pericles”, que 
puede considerarse como la época más bri-
llante de la literatura griega; en la Revista de 
La Habana los artículos Sobre Blasco de Ga-
ray, Filosofía del egoísmo, Cartas entre Hode-
na y Núfono, así como la crítica a la novela de 
Orihuela El sol de Jesús del Monte y sus Palabras 
en la apertura del curso de Psicología de la 
Real Universidad (1857). En este último año, 
fundó además la Revista de la Jurisprudencia, 
donde se publican palabras justicieras acerca 
73
R
E
V
IS
T
A
 D
E 
L
A
 B
IB
L
IO
T
EC
A
 N
A
C
IO
N
A
L 
D
E 
C
U
B
A
 J
O
SÉ
 M
A
R
T
Í 
A
Ñ
O
 1
0
8
, 
N
O
. 
1
, 
2
0
1
7
 
de las ideas de Varela, Luz y otros pen-
sadores.
Fue tanta su trascendencia que en fi-
losofía, en la segunda mitad del siglo xix, 
únicamente fueron calificados de pro-
fundos y transformadores, el breve ar-
tículo Filosofía en La Habana (junio 
de 1839) de José Zacarías González del 
Valle y el folleto de Mestre De la filoso-
fía en la Habana (1862), que “impidió 
la bancarrota del quehacer filosófico 
cubano”,17 continuando luego con la 
conceptuosa reseña que hizo Enrique 
José Varona, en la primera de sus Con-
ferencias.
En lo específico, De la Filosofía… es 
una síntesis doble: de lo acontecido en 
esos años con todo lo concerniente al 
aporte filosófico de las preclaras men-
tes (anteriores y contemporáneas al 
momento vivido) y de sus conocimien-
tos en plena madurez política y moral. 
Esta recolección —como él señala-
ra— es siembra de las generaciones pre-
decesoras, tomándolos como punto de 
partida y aportándole, luego, nuevos ra-
zonamientos. Por eso, es atinente el en-
riquecimiento y control ideológico de 
su pensamiento social.
Desde antes, como sabemos, el nexo 
cultura-moral-política fue fecundado 
por el movimiento de coherencia ideo-
lógica de las tres figuras actuantes en 
la concertación global de 1790: Fran-
cisco Arango y Parreño, José Agustín 
Caballero y Tomás Romay, cada cual 
desde su ciencia, pero con ansias so-
ciopolíticas de cambio.
En el análisis de esta regeneración, 
se apoya el ya doctor en Filosofía desde 
los 21 años, para signar el camino ha-
cia la verdadera y legítima argumen-
tación, viendo en esta una psicología 
como base de la moral: ese concep-
to que sería también el genuino eje de 
vida del joven continuador. Lo estu-
dia, lo compara y lo define en cercanía 
con la igualdad social y en estrecha re-
lación con la categoría de ley. Lo exal-
ta al criticar el eclecticismo de Cousin 
por su falta de base y sustancia, to-
mando partido y reconociéndose al 
lado de su gran maestro ya fallecido 
José de la Luz y Caballero, en aquella 
polémica que tuvo esplendor de cuba-
nía para los años 1838 y 1839 y respe-
tando en Manuel González del Valle 
(su maestro también) al filósofo de 
justicia e intención.
Nótese, además, en De la filoso-
fía…, la evolución del pensamiento 
de su autor que se zafa de las ligadu-
ras impuestas por la iglesia universal, 
aún coincidente con el sensualismo 
extremo y la negación de lo espiritual, 
cuyas consecuencias morales ya afec-
taban la ponderación de los elemen-
tos, para la producción de ideas. 
Cuando remontamos su vida, ve-
mos desde muy temprano su inmer-
sión en el campo de esta ciencia que 
le otorga la posibilidad de interpretar 
la realidad social y, a través de esta, 
aportar a la transformación progresis-
ta: “[…] ¿por qué ha de interesar más 
el estudio de un pedazo de roca, de 
una hoja de árbol, de un invisible in-
fusorio, que el del ser que vive y se agi-
ta en nosotros?”18 
de diversas situaciones sociales, entre ellas, 
varias en cuanto a la inhumana esclavitud. 
Por entonces, ya Mestre se había graduado de 
licenciado en Jurisprudencia, licenciado en 
Filosofía y doctor en esta última materia, con 
resultados sobresalientes.
17 Isabel Monal y Olivia Miranda: Pensamiento 
cubano. Siglo XIX, t. II, Editorial de Ciencias 
Sociales, La Habana, p. 29.
18 De la filosofía en La Habana, ob. cit., p. 72.
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Categóricamente, hay en Mes-
tre una posición trascendente frente 
a la iluminación de una modernidad 
científica, no como teoría especula-
tiva sino como expresión —y preocu-
pación— del trato humano o mejoría 
de las condiciones de vida. En tanto, 
su acercamiento es intencionado, no 
es un cúmulo de saberes, es existen-
cia coherente con su tesis de vida: “Yo 
quiero vida para dirigir su desarrollo 
en el sentido del bien; yo quiero arran-
que para moderar y rectificar sus ím-
petus; lo que no quiero es manejar 
cadáveres que no sé galvanizar”.19
Ahora bien, en De la Filosofía…, 
Mestre se define bajo su propio con-
cepto,20 un pensador positivista,21 cuya 
interioridad creadora brota de las des-
garraduras de la sociedad cubana de 
la época, quien sin jurar en las pala-
bras de ningún maestro, logra alertar 
sobre el camino equivocado que pue-
dan estar tomando los análisis filosó-
ficos, al asumir posiciones absolutas 
que afectan la teoría de la emancipa-
ción cubana. 
Devela la influencia positivista22 en 
su accionar; pero, al analizar su praxis, 
es fácil denotar la posición de izquier-
da. Podemos partir desde su aversión 
a todo lo hispano, por la representa-
ción colonial de la época, y, además, 
como medular rechazo a toda doctri-
na monárquica y apego al contrato so-
cial, la igualdad y la soberanía. Todo 
lo relaciona Mestre conjugando lo 
moral desde la actitud del gobierno, 
hacia las conductas individuales y 
sociales. Es la búsqueda de una reor-
ganización —intelectual, es cierto—
utilizando la moral y la política para 
el orden social.
Es este positivismo el que devino 
oposición al idealismo de derecha y, 
19 Ibídem, p. 55.
20 José Manuel Mestre: Obras, ob. cit., p. 213.
21 El positivismo es una corriente de la filoso-
fía burguesa que proclama como fuente úni-
ca del conocimiento verídico, auténtico, las 
ciencias concretas (empíricas), que niega 
el valor cognoscitivo de la investigación fi-
losófica, por cuanto todo conocimiento es 
para el positivismo un conocimiento empí-
rico. Su padre fundador fue Augusto Comte 
(1798-1857). Esta corriente tuvo como repre-
sentantes de la primera etapa fundamen-
tal influencia en el pensamiento de Mestre, 
además de Comte, a E. Litre, y P. Laffite, de 
Francia, y a John S. Mill y Herbert Spencer, 
de Inglaterra. Todos concedían un impor-
tante lugar a la sociología. La idea de Comte 
(gnoseología) junto a la lógica de Mill, con-
cebía la transformación de la sociedad sobre 
la base de la ciencia.
22 No podemos olvidar que el positivismo fue 
una gran orientación teórica en el desarro-
llo epistemológico del siglo xix y continuó 
siéndolo hasta mediados del xx. Es impor-
tante señalar que el positivismo tuvo otras 
dos etapas: la segunda etapa empiriocriticis-
mo está asociada a Ernst Mach y Avenarius, 
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por ende, argumentación filosófica de 
un novedoso y transformador orden 
político. Logró esta corriente dividir 
la intelectualidad en una izquierda 
que creía en la democracia guberna-
mental, con capacidad para encontrar 
soluciones científicas a lo estatal, y 
otros, apoyados en los sustentos teóri-
cos del racismo, el sectarismo social y 
clasista, el despotismo y el nepotismo. 
Las proyecciones sociopolíticas es-
taban en manos de dos bandos: pro-
gresistas y conservadores, agitadores 
y negociantes o, como también po-
dría llamárseles, románticos y aco-
modados.23 
De ahí la reorganización que se pro-
pone Mestre para el bien de la hu-
manidad, a través del conocimiento 
científico. Es por ello que vemos —des-
de 1845— a un jovenzuelo ávido por los 
estudios, pero no como egoísmo o am-
bición cognoscitiva, sino como compi-
lación de herramientas en pos de una 
práctica transformadora. Utiliza como 
método la historiografía, buscando las 
causas de los problemas en las transfor-
maciones acaecidas en el tránsito feu-
dalismo-capitalismo. Es un reformista 
liberal que, en su afán por el ideal de 
una nación culta, próspera e indepen-
diente, asume la educación cultural 
como finalidad social de la reivindica-
ción política. 
Lo ético para él se revela como el ele-
mento mediador y de unidad entre lo 
político y lo social. Por eso, podemos 
hoy repetir junto a él que “[…] dónde 
no hay cumplimiento libre del deber, no 
puede haber moralidad”.24
En proceso lógico y racional, la orfan-
dad, los ejemplos cívicos de sus grandes 
maestros y la independencia juvenil 
de Mestre son influencias que condi-
cionan su filosofía axiológica. El deber 
en él se torna categoría filosófica, con-
dicionada socialmente por un con-
texto político e ideológico que marca 
su personalidad, en general. Es una 
cuestión moral el cumplir con el deber 
sociopolítico de emancipación nacio-
nal, como expresión cualitativamente 
superior humana. Años más tarde, el 
24 de octubre de 1868, Mestre escribe 
a Miguel Aldama, señalando el “sor-
do descontento” que hay en el país y 
admirablemente le expresa que, en 
su concepto, nunca ha estado Cuba 
“más cerca de una verdadera revolu-
ción social y socialista”.25
En este tema, no podemos descar-
tar que el acceso al ideario sociopolíti-
co más avanzado se produjo en Cuba, 
según la historiografía nacional,26 con 
desde el psicologismo extremo desembo-
cando en el subjetivismo y la tercera etapa 
es el neopositivismo, vinculado al círculo 
de Viena (O. Newath, Carnap, Schlick, etc.), 
que se ocupa principalmente de los proble-
mas filosóficos del lenguaje, la lógica sim-
bólica, la estructura de la investigación 
científica  entre otros. Para ampliar ver: O. 
Razinkov: Diccionario de Filosofía, Editorial 
Progreso, Moscú, 1984.
23 Mildred de la Torre Molina: Conflictos y cul-
tura política. Cuba 1878-1898, Editora Políti-
ca, La Habana, 2006, pp. 121-124.
24 José Manuel Mestre: Ob. cit., p. 154.
25 El término socialista es empleado para seña-
lar la necesidad de un ambiente de bienestar 
social para el pueblo cubano. Desde el funda-
mento de su cultura y sensibilidad ética, inspi-
rada en el ideal más humanista es muy posible 
que aunque en ciernes, ya Mestre utilizara el 
término socialismo, desde la corriente utópica 
del concepto político y  la formación socioeco-
nómica.
26 Entre otros autores, se pueden consultar tex-
tos de Mildred de la Torre: Ob. cit., p. 60); 
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el arribo —antes de la Guerra de los 
Diez Años— de franceses, plenos de 
las vivencias democrático revolucio-
narias desarrolladas, desde 1789 y 
otros eventos internacionales de esta 
corriente. 
Pioneros en la divulgación de las 
posturas antagónicas, al respecto, 
fueron en Cuba los diarios El Siglo —y 
Mestre fue corresponsal de este— 
y el anarquista Diario de la Marina. 
El debate entre la intelectualidad 
burguesa nunca dejó posiciones de-
finidas que no fuesen la búsqueda 
de progresos a través de la tecnolo-
gía moderna, el colectivismo frater-
nal en sociedad, la repartición del 
sistema de propiedad agraria y el lu-
gar clasista de los obreros, aún como 
siervos del capital.
El principal órgano reformista —El Si-
glo—, aunque en más de una ocasión 
se leyó a contradicho y más bien apro-
vechando el auge socialista para divul-
gar el camino necesario de la reforma 
en Cuba, defendió la corriente ideoló-
gica como “[…] un campo vastísimo, 
inconmensurable a los jornaleros, ella 
liberta a las clases menesterosas de lo 
que se ha querido llamar la muerte del 
trabajo a manos del dinero, y por últi-
mo, coloca la sociedad en general, en 
condiciones de igualdad que nunca se 
concibieron ni por los hombres más 
pensadores […]”.27 
Ante la imposible delineación abier-
ta de los campos ideológicos e inmer-
so en un antagonismo que no hallaría 
solución en el peligroso debate públi-
co, Mestre parece responder:
Señores: La vida de la humanidad 
nos ofrece el espectáculo de una 
lucha gigantesca entre dos princi-
pios que al través de los siglos han 
venido disputándose el cetro del 
mundo. El individualismo y el so-
cialismo, en efecto, predominan 
alternativamente en el desarrollo 
gradual de los pueblos, influyendo 
según su respectiva índole en el ca-
rácter de las épocas de nuestra exis-
tencia, presentándose ante los ojos 
del historiador y del filósofo como 
dos eternos antagonistas, nunca 
tranquilos en el triunfo, nunca des-
corazonados en la derrota.28
Luego de la legalización del dere-
cho a reunirse por el gobernador 
Serrano,29 Mestre comenzó a frecuen-
tar de manera puntual, las casas de 
José Ricardo O’Farril (1749-1841) y Mi-
guel Aldama, interesado en los asun-
tos públicos sobre lo económico, lo 
social y lo político de la Isla que allí 
se discutía. Este comité sistemático 
de personas de alta significación, co-
menzó a llamarse el Círculo de los Re-
formistas. Allí se sellarían grandes y 
eternos lazos de amistad con José Mo-
rales Lemus (1808-1870), José Silverio 
Jorrín (1816-1897), José Antonio Eche-
verría (1815-1885), José Valdés Fauli 
Joan Casanova: El movimiento obrero y la po-
lítica colonial española en la Cuba de finales 
del XIX. La Nación soñada, CESIC, Editorial 
Doce Calles, Aranjuez-Madrid, 1996; María 
del Carmen Barcia y María Marta Hernán-
dez: El reagrupamiento social y político. Sus 
proyecciones, Instituto de Historia de Cuba, 
La Habana, 1997.
27 El Siglo, 26 de abril de 1866, Sala Cubana, Bi-
blioteca Nacional.
28 José Manuel Mestre: Ob. cit.,  p. 275.
29 Se refiere a Francisco Serrano y Domínguez, 
duque de la Torre que gobernó en el periodo 
del 24 de noviembre de 1859 al 10 de diciem-
bre de 1862.
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(1816-1882) y otros hombres públicos 
de negocios y letras, principalmente.30 
Desde su intencionalidad cívico-pa-
triótica, se celebraron tertulias litera-
rias que, además de ser un movimiento 
de cultivo de las bellas letras, se con-
virtieron en crisol del espíritu revolu-
cionario de los cubanos. Iniciadas en 
febrero de 1868, se celebraban unas ve-
ces bajo la presidencia de José Forna-
ris y un amplio número bajo la guía 
de Mestre. Ante el fracaso de la Junta de 
Información y, a partir de 1868, el ape-
llido Mestre creció en prestigio públi-
co. No obstante, pruebas anteriores 
había dado de ello: alumno relevan-
te de Luz, seguidor de Saco, catedráti-
co doctor de la Universidad, del colegio 
El Salvador, de San Pablo, profesor de 
preclaras mentes como Agramonte y 
Moralitos, activo colaborador del mo-
vimiento revolucionario, maestro de la 
nueva generación…
La alineación independentista  
de José Manuel Mestre
En la madrugada del 10 de octubre, 
Carlos Manuel de Céspedes dio liber-
tad a sus esclavos, los llamó a incor-
porarse a la lucha liberadora y lanzó 
un manifiesto (Manifiesto del 10 de 
Octubre), donde explicaba las causas 
de la insurrección: la abolición de la 
esclavitud y la independencia. 
El 24 de octubre, estando en el Pa-
lacio de los Regidores para una reu-
nión de figuras ilustres (reformistas 
e integristas)31 con el capitán General 
Francisco Lersundi y luego de las adu-
lonerías de don Apolinar Rato, Mestre 
le espetó al gobernador lo imposter-
gable que eran las necesidades y dere-
chos de la sociedad cubana, inspirado 
en sentimientos de unidad, esperanza 
30 José R. O’Farrill y Herrer (1749-1841). Una 
de las personalidades más destacadas de la 
Sociedad Económica de Amigos del País. Se 
destacó por reclamar la necesidad de trans-
formaciones en el sistema, en particular, en 
lo referente al cuidado de los esclavos. Mi-
guel Aldama Alfonso (1821-1888). Una de 
las mayores fortunas del siglo xix. Durante la 
Guerra Grande fue agente de la República en 
Armas en Nueva York. Debido a su pasividad 
en el cumplimiento de dicha tarea —entre 
otros factores—, Carlos Manuel de Céspedes 
designó a Manuel de Quesada como agen-
te especial para la organización de las ex-
pediciones, lo cual provocó una exacerbada 
controversia que debilitó la emigración re-
volucionaria, dividiéndola en quesadistas 
y aldamistas. José Morales Lemus (1808-
1870). Abogado. Abolicionista y conspira-
dor, que transitó de anexionista a reformista 
liberal y murió como independentista. Fue 
representante de la revolución en Estados 
Unidos y asumió la tarea de recabar del Go-
bierno americano el reconocimiento de la 
beligerancia. José Silverio Jorrín Bramo-
sio (1816-1897). Abogó siempre por reformas 
sociales, políticas y económicas. Antes de 
morir, se declaró firme partidario de la in-
dependencia. Fue presidente de la Sociedad 
Económica de Amigos del País. José Anto-
nio Echeverría (1815-1885). Abolicionista. 
Apoyó el alzamiento de Céspedes. Amigo y 
subordinado de Mestre, desde Estados Uni-
dos organizó expediciones y trató de obtener 
el reconocimiento de ese Gobierno a la lucha 
del pueblo cubano. Tras el Pacto del Zan-
jón se apartó de la política. José Valdés Fau-
li (1816-1882). Jurisconsulto. Fue director 
de la Sociedad Económica Amigos del País y 
rector de la Universidad de La Habana. Al es-
tallar la revolución en 1868, por sus ideas, se 
vio obligado a emigrar a Nueva York. 
31 Ratificado Lersundi como capitán general, 
concedió una entrevista a un grupo selecto de 
connotados habaneros, para tratar temas de 
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y patriotismo. La reacción de Lersun-
di fue airada y acusatoria de un Mes-
tre con posiciones “análogas a las de 
los insurgentes de Yara” y amena-
zó con medidas severas como escar-
miento.32 A este hecho se le conoce 
como la Conferencia ante Lersundi. 
Es este suceso el que hace que defi-
nan al anexo-reformista Mestre, como 
un “separatista de corazón”.33 Sin deli-
beración alguna, comienza a verse ese 
“asombroso” cambio en el pensamien-
to político del jurisprudente maestro 
de Ignacio Agramonte y Rafael Mora-
les, Moralitos. Es una lucha interna, 
de conciencia, que se realiza dentro de 
los marcos justicia-moral-deber de un 
hombre que se está sobreponiendo a 
obstáculos político-culturales en su 
camino progresista y de emancipación 
social. 
No solo en el entorno nacional se 
signa la etapa rebelde más álgida. 
Aproximadamente, un mes antes, en 
la propia metrópoli hispana se levan-
tó la revolución liberal de septiembre 
(19 de septiembre de 1868). Comen-
zó en Cádiz con la llegada del general 
Juan Prim (1814-1870) de su destierro 
de Oviedo (1864) y la difusión de dos 
proclamas contra las arbitrariedades 
del gobierno.34
A solo unos días de la llegada de la 
noticia del alzamiento de los marinos 
españoles, Saco envió de manera ad-
junta una misiva del liberal don Salus-
tiano Olórzaga, de cuyas letras se hizo 
eco Mestre, entre los cubanos:35 “Ha-
gan lo que quieran los cubanos, o no 
hagan nada, yo haré mi deber, defen-
deré con empeño las ideas que sabe 
Usted que he profesado siempre […]36
En noviembre, el regidor de La Ha-
bana y acusador de Lersundi estaba 
junto a Morales Lemus y otros jefes 
amigos coadyuvando al levantamien-
to nacional, tratando de avivar la lla-
ma insurreccional de Yara en la zona 
política y gobierno, y esclarecen además du-
das sobre la revolución española y sus con-
secuencias en la Isla. Consultar Mercedes 
García Rodríguez: Con un ojo en Yara y otro 
en Madrid, pp. 76-90.
32 Este hecho le propinó a Mestre diversos per-
juicios. Ya en Nueva York, el 20 de febrero de 
1872, comentaba a Francisco Vicente Aguile-
ra que, en consecuencia de haberle replicado 
[a Lersundi] que los deseos de los cubanos 
eran gozar de los mismos principios que se 
habían proclamado en España en la Revo-
lución de Septiembre, el coronel Modet lo 
apoyó diciendo que no le parecía nada mas 
justo y esto le valió que al siguiente dia diera 
la orden de que saliera bajo partida de regis-
tro para España. Mestre escapó por un pro-
digio. Consultar Onoria Céspedes: Diario 
de Francisco Vicente Aguilera en la inmigra-
ción (Estados Unidos, 1871-1872), Editorial de 
Ciencias Sociales, La Habana, 2008, p. 106.  
33 Ramiro Guerra: Ob. cit., Ver nota al pie, p. 688.
34 Se unieron bajo este levantamiento, una can-
tidad abrumadora de oficiales y se difun-
dieron dos proclamas: una a los gaditanos 
escrita por Prim, en la que daba las razones 
por las que se necesitaba la elección de una 
junta provisional para la dirección del go-
bierno, desde el sufragio universal y las Car-
tas Constituyentes; la otra fue conocida como 
el “Manifiesto a los españoles”, y en ella se ins-
taba al enfrentamiento contra el Gobierno de 
Madrid por sus errores y arbitrariedades, y has-
ta tanto se constituyera el gobierno provisional. 
La llamada Revolución de 1868 triunfó y dio co-
mienzo al conocido Sexenio Democrático.
35 Fue tanta la difusión alcanzada por esta mi-
siva que muchos cubanos de la época y aún 
autores contemporáneos adjudican a Mestre 
las revolucionarias letras. 
36 José Ignacio Rodríguez: Ob. cit., p. 104.
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occidental, específicamente en la re-
gión de Pinar del Río y algunos lugares 
de La Habana, como Bejucal. A esto 
se le llamó la sublevación de Vuelta 
Abajo. 
Mucho antes de noviembre, ya Mes-
tre mantenía inteligencias secretas 
con Carlos Manuel de Céspedes.37 Lue-
go del fracaso de Vuelta Abajo, Aldama 
seleccionó a Mestre y otros conocidos 
para el asesoramiento de la Junta o 
Sociedad de los Laborantes.
Todo este contexto tornaba bien rís-
pidas las relaciones entre la burguesía 
comercial española y la burguesía azu-
carera cubana. La afanosa lucha resal-
taba la construcción paso a paso, de 
un pueblo cada vez más identificado 
con valores éticos tales como moral 
social, civilización, cultura y sobera-
nía. Este último es un concepto que 
en Mestre, iba a cuajar paso a paso y 
desde caminos suspicaces. No dejó 
él de confiar en su alcance; pero, co-
nociendo las defendidas ambiciones 
a ultranza de la metrópoli hispana, 
consideraba que debía obrarse con 
habilidad y mucha inteligencia: “Lue-
go pienso que el gobierno español va 
a echar el resto de sus esfuerzos para 
dominar la revolución cubana antes 
de que sea reconocida como belige-
rante”.38 Y el 17 de septiembre de 1869, 
ya era un independentista quien es-
cribió a su maestro José Antonio Saco: 
Como Cortés hemos quemado las 
naves; y el patriota que no está en 
los campamentos, o se dispone a 
empuñar la espada, o trabaja por ob-
tener del noble pueblo americano o 
de los otros pueblos libres de este 
continente la ayuda que los comba-
tientes necesitan. 
He ahí la razón, mi querido Saco, 
que me obligó a salir de La Habana 
desde el último de marzo […]39
Ya en Nueva York, pero con el ím-
petu dentro de la propia contienda del 
68, Mestre sentía la satisfacción de es-
tar aportando a la emancipación de 
las razas como otro de los objetivos 
de la Guerra Grande. Nótese ello, en 
su carta del 7 de abril de 1869, dirigida 
a José Morales Lemus: “Más cuando re-
flexiono en que junto a la libertad de los 
blancos, se está realizando en Cuba la 
libertad de los negros, en que la jus-
ticia se está haciendo para todos, en-
tonces me conforto en la esperanza 
de que la revolución será insofocable 
[…]”.40
Desde antes, ya se podía ver en 
Mestre un humanismo coherente que 
condenaba ese flagelo deshumaniza-
dor. Por ejemplo, en De la coartación 
y sus efectos, apuntaba Mestre: “[…] la 
esclavitud es la negación de la ley mo-
ral única en que cabe la infracción de 
la voluntad. El esclavo aunque varíe 
de ocupación y sea más o menos lle-
vadera su suerte, nemo tamen statum, 
37 Vidal Morales: Hombres del 68: Rafael Mora-
les y González, Editorial de Ciencias Sociales, 
la Habana, 1972, p. 122.
38 Carta de José Manuel Mestre a José Morales 
Lemus, Nueva York, abril 7 de 1869, en Archi-
vo Nacional, fondo Donativos y remisiones, 
leg. 159, no. 59-5.
39 José Manuel Mestre: Obras, ob. cit., pp. 430-431.
40 En Archivo Nacional, fondo Donativos y Re-
misiones, leg. 159, no. 59/5.
La afanosa lucha 
resaltaba la construcción 
paso a paso, de un pueblo 
cada vez más identificado 
con valores éticos.
80
R
E
V
IS
T
A
 D
E 
L
A
 B
IB
L
IO
T
EC
A
 N
A
C
IO
N
A
L 
D
E 
C
U
B
A
 J
O
SÉ
 M
A
R
T
Í 
A
Ñ
O
 1
0
8
, 
N
O
. 
1
, 
2
0
1
7
 
sen condicionen servilum exercitio com-
mulat: así lo expresa uno de sus con-
mutadores”.41
Hasta José Ignacio Rodríguez, en la 
mencionada biografía, destaca la re-
pugnancia del joven José Manuel por 
la más putrefacta expresión de la desi-
gualdad social: la esclavitud. Luego ve 
su continuidad con el apoyo de su es-
posa Paulina que veía dicha institu-
ción como un pecado: “Ni Mestre, ni 
Paulina, compraron jamás un esclavo. 
Por el contrario libertaron muchos. 
Bajo su techo no hubo nunca sino per-
sonas que servían recibiendo la com-
pensación de costumbre”.42 
Paulina y su esposo nunca estu-
vieron esclavizados en los balbuceos 
de su clase social sobre este tema po- 
lítico: juntos hicieron colecta pública 
para otorgar la libertad al poeta negro 
Ambrosio Echemendía (usaba como 
seudónimo, Máximo Hero de Nei-
ba), autor de “Murmullos del Tínima” 
(1865).43 Mestre escribió en la Revista 
de la Jurisprudencia sobre este tema; 
fue miembro de la Sociedad Abolicio-
nista de Madrid y Corresponsal de 
esta en La Habana. 
Profunda y útil fue su obra desde ese 
salto cualitativo al alinearse al inde-
pendentismo. Fue un servicio patrióti-
co de vital importancia que ha de ser 
analizado mucho más, para la mayor 
comprensión del momento histórico. 
Carlos Manuel de Céspedes elogió 
sus virtudes y lo nombró, tras la muer-
te de José Morales Lemus,44 ministro 
plenipotenciario de la República de 
Cuba, apoderado general del Gobier-
no y presidente de la Junta Central Re-
publicana. Pero, lo cierto es que desde 
antes, ya enfermo Lemus, era Mestre 
el encargado de la organización de las 
tareas de los emigrados revoluciona-
rios. Bajo su firma, circuló en la Fede-
ración del Norte, el código (discutido 
y aprobado en la Asamblea de Guái-
maro) de base jurídica, sobre la vida 
internacional. 
Y gracias a la red de agentes, mul-
tiplicada por el mundo bajo la idea 
de Mestre, con aportaciones de Eche-
verría y Aldama, países como Chi-
le, Perú, México, Venezuela, Bolivia, 
Colombia, Guatemala, El Salvador y 
Brasil exaltaron la solidaridad, otor-
garon reconocimiento a la justa lucha 
que se libraba y a la República en Ar-
mas. Otros como Inglaterra y Fran-
cia, “abrían el cauce” de simpatías 
por la causa cubana. En balde se in-
tentó por los canales oficiales la adhe-
sión de ciudadanos norteamericanos 
a la causa libertadora de la Antilla Ma-
yor, el demagógico aparato estatal era 
el principal obstáculo… La madeja 
Carlos Manuel de Céspedes 
elogió sus virtudes y lo nombró 
[...] ministro plenipotenciario 
de la República de Cuba, 
apoderado general del Gobierno 
y presidente de la Junta Central 
Republicana.
41 José Manuel Mestre: De la coartación y sus 
efectos, Revista de la Jurisprudencia, no. 1, 
1856, p. 426.
42 José Ignacio Rodríguez: Ob. cit., p. 93.
43 En abierta oposición a la esclavitud, el 9 de di-
ciembre de 1865, en el banquete a don Eduardo 
Asquerino, director del periódico La América, 
Mestre intervino con una exhortación en favor 
de la inteligencia y la libertad”, para hacer una 
colecta por la  emancipación del poeta negro 
Ambrosio Echemendía.
44 El 28 de junio de 1870.
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política y engañosa de Ulises Grant, el 
señor Fish y Rawlings,45 daría los pri-
meros signos de desencanto y dolor en 
el empeño de los comisionados Mes-
tre y Echeverría por el reconocimien-
to de la beligerancia cubana.
Constantes campañas difamatorias 
en 1871, hicieron blanco en el presti-
gio que tenía: el caso de la doble repre-
sentación de Juan Clemente Zenea con 
salvoconducto de Nicolás Azcárate,46 
tergiversó criterios. Una opinión so-
lapada aquí y otro criterio allá: sería 
la historia sola, quien reivindicaría su 
imagen política. 
En 1873, el pedido de retorno he-
cho por Salvador Cisneros Betancourt, 
como presidente de la República en 
Armas, descorrió las cortinas de toda 
duda; pero ya Mestre había decidi-
do apartarse: su corazón no aguanta-
ba tanta “contaminación” e infortunio 
entre las filas llamadas a la unidad. No 
obstante, lo dejaría en claro: 
Y si a pesar de estas sinceras manifes-
taciones no hemos logrado desvane-
cer las sombras que se ha pretendido 
arrojar sobre nuestra reputación y 
patriotismo, lamentaremos nuestra 
desgracia, pero dormiremos tran-
quilos sobre la paz de nuestras con-
ciencias, ardiendo en amor a Cuba 
y dispuestos a inmolarnos por ella, 
aún a despecho de todas las injus-
ticias.47
El desaliento, rematado por el Pac-
to del Zanjón, removió la desesperan-
za en el intelectual revolucionario. 
Aunque no olvidó las labores orga-
nizativas por la patria, vale subrayar 
que, luego de embargadas todas sus 
propiedades en Cuba,48 corrían los 
días en que el gobierno español, había 
decretado para él la pena de muerte 
bajo garrote vil. Por ello continuaron 
persecuciones, amarguras y heridas 
que jamás pudo restañar.
Según José Ignacio Rodríguez, el 16 
de junio, Mestre le escribió subrayán-
dole la siguiente frase: “La anexión, 
como tú sabes, es y ha sido toda mi 
vida, mi ideal político”.49 Sin embargo, 
45 Ulises Simpson Grant. Republicano, presi-
dente de Estados Unidos (1869-1877). De su 
gobierno, fueron secretario de Estado Ha-
milton Fish y consejero, John Rawlings.
46 Ampliar en Mercedes García Rodríguez: Ob. 
cit., pp. 243-266.
47 José Manuel Mestre (10 de febrero de 1871): 
Los Comisionados y el Agente General de la Re-
pública de Cuba en los Estados Unidos, a los 
cubanos, Colección Facticia Vidal Morales, 
Sala Cubana de la Biblioteca Nacional, p. 8.
48 En el expediente de embargo de propiedades 
de don José Manuel Mestre, conservado en el 
Archivo Nacional (Fondo: Bienes embargados, 
legajo 138, no. de  caja 17)  consta que desde el 
17 de abril de 1869,  fueron incautadas: una casa 
de mampostería y azotea, sita en Sol no. 86; una 
casa de mampostería y azotea y teja, sita en San 
Isidro no. 30; una casa-quinta en la villa de Gua-
nabacoa, sita en Corral Falso; diez acciones de 
la Sociedad Crédito Territorial Cubano de a 
mil pesos cada una y marcadas con los núme-
ros 50 al 59 y un certificado de depósito en el 
Banco de Comercio por valor de seis mil pe-
sos, de los cuales restan por cobrar tres mil; 
pero, consta también que dos días antes (15 
de abril) se requisaron los muebles y  cuanto 
existiese en  la casa de la calle Inquisidor no. 
10259, como pertenecientes al Sr. Dn. José Ma-
nuel  Mestre, habitada por su suegro y su futura 
esposa Paulina Alfonso. Además, el 28 de abril, 
se le embargó todo lo que físicamente existía en 
el conocido ingenio Dominicos.
49 Jose Ignacio Rodríguez: Ob. cit., p. 83. Aun-
que Rodríguez invita a ver estas cartas en la
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algunas cartas lo sitúan en colabora-
ciones patrióticas, hasta 1877: “Con-
cluidos los apuntes que V. me 
encargó, me apresuro a remitírselos. 
No sé si habré acertado en ellos a to-
car los particulares que importan 
para el objeto de V.; pero si así no fue-
se, aquí me tiene V. muy a su dispo-
sición para remediar las omisiones 
en cuanto quepa en mi alcance”.50 
Pero es su correspondencia con 
los actores principales de la con-
tienda independentista, lo que 
ofrece una opinión certera del 
criterio que sobre Mestre existía. 
Hombres guía de dicho suceso, 
soltaron su alma plena de admi-
ración por el comisionado, por 
el maestro de generaciones, por 
el ejemplo de patriota… 
A continuación algunos frag- 
mentos de estas cartas:
Camaguey, 1º de abril de 1869.
Con cuanto placer me hacen recor-
dar vivamente a aquel amigo tan 
sincero y tan afectuoso siempre. 
Gracias; mil gracias por todo. 
Cuando Ud. cuente en su memoria 
los amigos que tiene en Cuba, no 
crea haya otro más apasionado que 
yo, ni más reconocido desde que le 
escuchaba en la cátedra. Desde acá 
procuramos seguir sus trabajos por 
la independencia de Cuba y le ad-
miramos.51 
Ignacio Agramonte52
8 de enero de 1871.
[…] pero yo creo conocer en algo 
las ideas de Ud. y su carácter, le 
juro que a estar aquí no sería de los 
complacientes. No es esto recha-
zar sus consejos que yo necesito 
mucho y aprecio en alto grado. Dé-
melos siempre en la seguridad de 
    Revista Cubana de agosto de 1886, pp. 110 y 113, 
realmente estas no se encuentran ahí y, hasta 
la actualidad, no hay prueba documental de la 
veracidad de esta información, ni de las del 16 
de junio de 1874, 22 de febrero de 1875 y mucho 
menos la del 28 de marzo de 1876.
50 Carta de José Manuel Mestre a José Antonio 
Echeverría, de enero de 1877, en Archivo Na-
cional, Fondo Donativos y remisiones, leg. 
159, no. 60/16.
51 José Ignacio Rodríguez: Ob. cit.,  p. 264.
52 Ignacio Agramonte y Loynaz (1841-1873). Ca-
magüeyano. Mayor general del Ejército Liber-
tador cubano conocido como el Mayor o el 
Bayardo. Fue uno de los líderes más sobresa-
lientes de la Guerra de los Diez Años; se des-
tacó por su arrojo y por la organización de la 
caballería camagüeyana, al frente de la cual 
alcanzó grandes victorias contra las tropas 
colonialistas españolas. 
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que serán recibidos como los de un 
maestro respetado y querido.53
Antonio Zambrana54
Quédense por allá sirviendo diplo-
máticamente, los hombres de expe-
riencia y de vasta instrucción…55
Luis Victoriano Betancourt56
En el ya citado diario de Francis-
co Vicente Aguilera, puede apreciarse 
la confianza que aún le tenía la emi-
gración como “persona de conside-
ración”.57 Dejaría para todos, incluso, 
una “ojeada hacia adentro”, con la que 
alertaba acerca del compromiso con-
traído por todos los cubanos e instaba 
desde la prensa:
¿Y a donde vamos a parar desde el 
momento en que nos dejamos con-
ducir por tan tortuoso camino? Si-
lenciar la declaración del deber por 
razón de delicadeza, aunque mal 
entendida, pudiera al fin encontrar 
alguna disculpa; pero atacar más 
o menos directamente al mismo 
dogma de lo bueno, para sustituirlo 
con falsos preceptos de conducta, 
es minar por su base el edificio de 
la moral, es destruir desde las raí-
ces el árbol de la justicia. ¡Cuán mi-
serables nos tornamos en esa obra 
de demolición vergonzosa!58
 Otro punto de partida
Mestre fue un producto de su tiem-
po, un evolucionista, sin dudas. Para-
fraseando a Carlos Marx, los hombres 
hacen su propia historia; pero no la 
construyen a su libre albedrío, bajo 
circunstancias elegidas por ellos mis-
mos, sino bajo las circunstancias en 
que se encuentran.59 Y estos hombres, 
con errores y éxitos, también aportaron 
a nuestra tradición ideológica. 
Fue de esa manera, que como hom-
bre pleno por el ansia del mejor entor-
no económico y sociopolítico para la 
posteridad cubana, manejó la anexión 
como un camino para llegar a la inde-
pendencia: todo, antes que seguir es-
clavizados por la criminal y atrasada 
colonización española.
En muchas pupilas nacionales, las for-
mas estadounidenses se integraron des-
de gestos primarios; lógicamete el control 
económico sirvió como poderosa fuerza 
53 José Ignacio Rodríguez: Ob. cit., p. 245.
54 Antonio Zambrana Vázquez (1846-1922). In-
dependentista vinculado a toda la organiza-
ción civil de la Guerra de los Diez Años. Fue 
miembro de la Asamblea de Representantes 
del Centro y, junto con Ignacio Agramonte, 
redactó el texto de la Constitución de Guái-
maro. Dirigió varias publicaciones en Cuba y 
Estados Unidos.
55 José Ignacio Rodríguez: Ob. cit., p. 245.
56 Luis Victoriano Betancourt (1843-1885). Abo-
gado y hombre de letras que fue activo un 
diputado de la República en Armas en la re-
gión occidental. Redactor de El Siglo (1863) 
y El Cubano Libre, entre otras publicaciones. 
Se incorporó a la Guerra del 68 junto con un 
numeroso grupo de jóvenes que integraron la 
expedición de la goleta Galvanic, conducida 
por Manuel de Quesada.
57 Onoria Céspedes: Ob. cit., t. II, p. 61. 
58 José Manuel Mestre: “Una ojeada hacia aden-
tro”, periódico El Mundo Nuevo, 15 de di-
ciembre de 1872, p. 166, en Sala Cubana de la 
Biblioteca Nacional.
59 Carlos Marx: El dieciocho Brumario de Luis 
Bonaparte, en Obras escogidas, 3 t., t. 1, Edi-
torial Progreso, Moscú, 1973, p. 408.
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en la aquiescencia cubana. Y no era para 
menos, Cuba absorbía un grado de mo-
dernidad tal que ni su metrópoli conocía. 
Las transformaciones norteamericanas, 
satisfacían las necesidades cubanas con 
la velocidad y extensión que se deman-
daba; sin embargo, la política colonial in-
crementaba los costos de producción y 
reducía ganancias; se elevaba así el precio 
de la vida, afectando, en sentido general, 
la esperanza del cubano. ¿No eran estas, 
otras condicionantes lógicas para cues-
tionarse el colonialismo español?
Aunque avanzado en el tiempo, co-
mo ceremonia de rehabilitación, José 
Ignacio Rodríguez reconoce, en carta a 
Serafina Junco de Zayas, la ardua labor 
de Mestre en la emigración y su decep-
ción, por no poder aportar más debido 
a la paupérrima situación económica 
familiar: “Eso no quiere decir, ni impli-
ca en modo alguno, que yo no respete el 
parecer contrario, como fue en el caso 
de Pepe Mestre. Verdad es que este 
consideraba su vuelta a Cuba como 
‘haber sido cogido en un trapiche’, del 
que no podía desprenderse”.60
Había regresado a La Habana y, en 
ella, se dedicaba a la ciencia; ofrecía 
su aporte ante el destierro de los ma-
les sociales y la reivindicación del ser 
americano: su artículo “Los Terraple-
neros”61 es ejemplo de ello. La antro-
pología sería el nuevo camino para 
continuar la aclaración material de las 
causas sociales. Al morir, ostentaba la 
presidencia de la Sociedad Antropoló-
gica de Cuba, méritos le valían. 
Transcurrirían más de veinte años, 
luego de su muerte, para que alguien 
recordara en letras, su papel en la his-
toria cubana; y sería esa intención 
más bien familiar, luego del pedido 
que el propio sobrino, ya menciona-
do, hiciera a Rodríguez para que cum-
pliera lo pactado.62 En 1909, saldría a 
la luz pública la Vida del Dr. José Ma-
nuel Mestre, biografía en la que se da 
un ligero tratamiento a las posiciones 
políticas del biografiado; la obra está 
construida desde la pacata mirada de 
José Ignacio Rodríguez; pero, no obs-
tante, es toda ella un primer escalón, 
plausible en cuanto a la formación de 
un criterio en las actuales generacio-
nes acerca del excelso doctor. Lue-
go de ello, pasarían dos décadas más, 
aproximadamente63 y en sesión so-
lemne se colocaría el retrato de José 
Manuel Mestre en la galería de la Aca-
demia de la Historia de Cuba. Todo lo 
allí expresado en honor del excelen-
te catedrático, el profundo científico, 
el preocupado patriota causaría una 
gran impresión en el público.64
Tener en cuenta el desarrollo de los 
seres, de sus ideas condicionadas por las 
urgencias de los momentos históricos, 
60 Carta de José Ignacio Rodríguez a Serafina 
Junco de Zayas, 8 de junio de 1888, en Ma-
nuscritos, Cartas varias, Política, Archivo 
Montoro, no. 33, Sala Cubana de la Bibliote-
ca Nacional.
61 José Manuel Mestre: Ob. cit., p. 329.
62 En el prólogo de su biografía, escrita por José 
Ignacio Rodríguez, se puede leer: [...] venía-
mos pacientemente trabajando porque el 
primero concluyera de escribir y publicar la 
biografía del segundo.
63 No olvidamos las menciones hechas en el 
texto docente de enseñanza primaria, Histo-
ria Elemental de Cuba, de Ramiro Guerra y 
Sánchez (Cultural S. A., La Habana, pp. 289-
290), quien en 1922, incluyó a Mestre en un 
listado como uno de los mejores en oratoria 
y estudios filosóficos de la época.
64 Emeterio S. Santovenia y Echaide: “José Ma-
nuel Mestre”, Imprenta Avisador Comer-
cial, La Habana, 1929. Santovenia pronunció 
es ver con ojos de justicia a un Mes-
tre que lejos de ser una figura grande, 
un héroe, fue una figura defensora del 
progreso nacional, al asumir el con-
cepto que años después, Martí defini-
ría como “la utilidad de la virtud”. 
José Manuel Mestre y Domínguez no 
logró todos sus propósitos; en primer 
lugar, las espurias divisiones y luego, su 
quebrantada salud, junto a otras com-
plicaciones familiares, le jugaron una 
mala pasada. Sin embargo, “el sudor 
vertido es el mejor premio ante la obra 
inconclusa”, como propiamente él escri-
biera a Carlos Varona (agente cubano en 
Francia): “Trabajamos para conseguir 
este resultado y si no logramos el obje-
to, al menos habremos cumplido con 
nuestro deber”.65
Una mirada desde la distancia his-
tórica, a 145 años de su entrada a la 
Junta Central Republicana de Cuba y 
Puerto Rico66 nos regala una trayec-
toria trunca, pero limpia de hipocre-
sía social, cual bandera indicadora de 
que cada camino tiene escollos, pero 
cada uno de ellos es un nuevo punto 
de partida.
el discurso en la sesión solemne celebrada 
el 10 de abril de 1929, al colocarse el retrato 
de Mestre en la Galería de Historiadores de 
Cuba.
65 Carta de José Manuel Mestre a Carlos Varo-
na, agente cubano en Francia, en Archivo 
Nacional, fondo Donativos y remisiones, leg. 
160, no 65/29.
66 Propuesto por Morales Lemus, en reunión 
del 30 de marzo de 1869, fue aceptado por 
unanimidad; lo que se le comunicó oficial-
mente en carta fechada el 10 de abril de 1869 
y firmada por J. F. Basora y el propio Lemus. 

